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			A mi familia,

			porque sois el sustento 

			de mi alma.

		

	
		
			Capítulo 1

			El jinete mensajero galopaba veloz, surcando una llanura eterna mientras dejaba a su paso una estela de polvo en suspensión. La luna, llena y plena, derramaba su luz de plata sobre él, facilitando que sus pasos no se perdieran entre las sombras de la noche. El único sonido que lo acompañaba era el frenético golpeteo de las pezuñas de su caballo sobre la tierra seca que se extendía más allá de lo que sus ojos podían ver. Al levantar la vista, contempló con asombro la silueta de la imponente montaña llamada Shuna, que, resquebrajando el horizonte, ascendía desafiante hacia los cielos como si intentara desprenderse de las robustas ataduras que la unían a la tierra.

			La visión de aquella montaña fortaleció al jinete. Sobreponiéndose al cansancio, golpeó con sus talones las carnes del caballo para que agilizara el paso. Portaba un mensaje sumamente importante que debía entregar. 

			Después de un largo viaje, el mensajero llegó a la pequeña aldea que recibía el nombre de Branir. Recorrió las polvorientas calles sobre las que se aglutinaban multitud de casas hechas de adobe. Estrechos callejones convertían aquella población en un laberinto lleno de recovecos. El silencio era absoluto y la calma de la noche invadía cada rincón. 

			El jinete descendió del caballo frente a una de las construcciones y, a pesar de que la madrugada reinaba con su silencio, aporreó con fuerza la vieja puerta. Los golpes resonaron con ímpetu en el interior de la casa, irrumpiendo en el sueño de los que allí moraban. Tras unos segundos de silencio, la puerta se abrió y apareció la imagen sombría de un hombre musculoso ataviado con pantalones de lino y mostrando su torso desnudo. 

			—¿Quién irrumpe en mi casa a estas horas de la noche? —preguntó un tanto enfurecido.

			—Guerrero Ranjit. Soy un mensajero del general de los ejércitos del Sultán. Traigo un mensaje importante para usted. 

			Ranjit se retiró de la puerta, dejando espacio suficiente para que el mensajero pudiera entrar. Mientras tanto, huesudas manos procedentes del mundo de los sueños intentaban arrastrarlo a su lecho para que volviera a zambullirse en las extrañas visiones que cada noche le mostraban abundantes e inteligibles mensajes. Cuando la luz de las velas iluminó al desconocido jinete, las señales que el viaje había dejado sobre él se hicieron visibles. Una gruesa capa de polvo cubría sus vestimentas mientras el cansancio afloraba a través de su semblante cuarteado y dolorido por el sol implacable que lo había acompañado durante todo el recorrido.

			—¿Qué es tan importante para que hayas hecho un viaje con tanta urgencia? —le preguntó Ranjit, observando su apariencia.

			El jinete sacó de su alforja un cilindro de marfil tallado con imágenes que representaban la grandeza de varias deidades y precintado con una arandela de plata resplandeciente. Después, extendiendo el brazo para entregarle el cilindro, exclamó:

			—¡El general Chandak me ha encomendado que le entregue este mensaje en persona! 

			Ranjit retiró la arandela y extrajo del interior del cuerno de elefante un pergamino enrollado sobre sí mismo. En ese instante, su esposa Sumanna y su hijo de doce años llamado Dramak salieron de sus aposentos alertados por los golpes en la puerta y las voces.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Sumanna.

			—No te preocupes, vuelve a tu lecho —le contestó Ranjit con los ojos clavados en el pergamino.

			La preocupación inundó la mente del guerrero tras leer las breves pero dramáticas palabras. Después de unos instantes perdido en los pensamientos más profundos, Ranjit exclamó:

			—Gracias por cumplir tu cometido. Lávate, dale de comer a tu caballo y descansa. Mañana, con el alba, saldremos hacia Delhi.

			Sumanna escuchó las palabras de su marido a través de la puerta entreabierta. Una pena enormemente pesada se desplomó sobre su espíritu, pues sabía que el mensaje contenía un llamamiento urgente para que su amado acudiera a otra batalla. En ese momento, Ranjit entró en la habitación entristecido y con la preocupación reflejada en su semblante.

			—Hace muchas guerras que me prometiste que no volverías a arriesgar tu vida por perpetuar el poder de otros —le dijo Sumanna, irritada—. Tus promesas se desvanecen arrastradas por el viento. Nuevamente, vuelves a traicionar a tus propias palabras.

			—Se trata de un mensaje del general Chandak. Delhi está amenazada por una inminente invasión. No se trata de escaramuzas aisladas como en otras ocasiones. Un ejército de miles de hombres está apostado en las inmediaciones de la ciudad donde reside el Sultán. 

			—Siempre son batallas importantes. Siempre hay una razón de urgencia o extrema importancia. Nunca encontrarás el momento oportuno para renunciar a la guerra. Eres un kshatriya, y como tal, llevas la contienda en tu corazón. Siento las profundas heridas que la violencia deja en tu interior; heridas que el paso del tiempo no puede curar y que te están transformando, volviéndote frío e insensible. Siento que tu cuerpo vuelve a tu hogar, pero tu alma permanece en el campo de batalla, reviviendo lo acontecido y contemplando con tristeza a los caídos una y otra vez. Tu padre perteneció a la casta guerrera, al igual que tu abuelo y todos los ancestros que la memoria del tiempo puede recordar. La sangre de un guerrero recorre tus venas.

			 Ranjit permaneció en silencio, sintiendo la estremecedora angustia que envolvía las palabras de su esposa. Después, acariciándole con ternura las mejillas humedecidas por las lágrimas, murmuró:

			—Te prometo que será la última batalla.

			—¡Ya son muchas veces las que me has hecho esa promesa! ¡Espero que algún día realmente sea verdad lo que dices y no sea la muerte la que consiga que cumplas tus palabras! —exclamó Sumanna. 

			En ese momento, entró Dramak en la habitación y dijo rebosante de orgullo:

			—Padre, vence como siempre. Eres el mejor guerrero del ejército de los kshatriyas. No hay rival para ti. Cuando yo sea guerrero, espero poder alcanzar la misma gloria que has alcanzado tú.

			El amor que Ranjit sentía por su familia era tan poderoso que lo llenaba de esperanza para afrontar con valentía una nueva contienda y poder sobrevivir a ella. Pero, a pesar de la admiración de su hijo, se prometió a sí mismo con firmeza que sería la última batalla. Una vez finalizada, no volvería a ensangrentar su espada con la derrota de ningún enemigo más.

			Sumanna, como había hecho antes de cada contienda a la que Ranjit había acudido, lavó el cuerpo de su esposo con agua tibia. Después peinó la larga melena negra que le llegaba hasta su cintura, colocó sobre el torso tapizado de cicatrices las gruesas tiras de cuero unidas con un pesado aro de metal y abrillantó sus armas. Era un ritual que realizaban en el silencio más absoluto, comunicándose únicamente a través de las miradas, que reflejaban el temor mutuo retorciendo sus entrañas al pensar que esos instantes podrían ser los últimos que vivieran juntos. No necesitaban las palabras para sentir el profundo amor que brotaba de sus almas y los envolvía con ternura.

			Cuando Sumanna terminó de preparar a su amado esposo para la guerra, se desabrochó una pequeña pulsera de plata que llevaba consigo y la colocó en la muñeca izquierda de Ranjit.

			—Esta pulsera te la dio tu abuela cuando eras una niña para que te protegiera de cualquier peligro. No te la has quitado desde entonces. ¡¿Por qué me la entregas?! —exclamó Ranjit, sorprendido.

			—Quiero que la lleves en esta batalla y que vuelvas con vida para colocarla en mi muñeca nuevamente.

			El guerrero besó suavemente los carnosos labios de su amada y le susurró:

			—Volveré. No lo dudes ni siquiera por un instante. El amor que siento por ti me protegerá en esta batalla al igual que lo ha hecho en las anteriores. Cuida de Dramak.

			—Así lo haré, amado esposo. ¡Que Shiva llene de gracia cada paso que des y te proteja de tus enemigos! —exclamó Sumanna con ojos vidriosos.

			Ranjit salió al exterior de la casa de adobe y observó el brillo de las últimas estrellas que comenzaban a cederle su lugar al resplandor del sol. Abrazó con fuerza a Dramak, que esperaba en la puerta, y montó en su caballo. Después de comprobar que el mensajero estaba preparado para emprender el viaje hacia Delhi, ambos comenzaron a cabalgar con premura. No tenían tiempo que perder.

		

	
		
			Capítulo 2

			Después de largas horas cabalgando sobre la extensa llanura, Ranjit y el mensajero detuvieron sus pasos en un manantial de agua cristalina para que los caballos recuperaran sus fuerzas. El sol azotaba con todo su poderío, abrasando con saña todo lo que con sus rayos luminosos tocaba. 

			—Dime, mensajero, ¿cuál es la terrible amenaza que pone en peligro la ciudad del Sultán? —le preguntó Ranjit, apostado en la sombra que tímidamente proporcionaba un arbusto.

			—Se trata de un ejército de miles de guerreros provenientes de más allá de las Montañas Sagradas. Se dice que el incesante frío que reina sin clemencia en sus tierras los transforman en bárbaras y temibles bestias. Incluso los demonios, al sentir que se aproximan, huyen aterrorizados.

			Con gesto desafiante, Ranjit exclamó:

			—¡No son más que cuentos para atemorizarnos y que el miedo nos vuelva más débiles! Nuestro ejército es muy numeroso, entrenado, dotado de un gran armamento, y además contamos con los poderosos elefantes, que aplastarán a todo aquel que se interponga en nuestro camino. 

			—No son cuentos, mi señor. Yo mismo los he visto. Su tez es amarillenta, y tienen los ojos rasgados de tal manera que apenas se puede ver su interior. Nunca antes había contemplado algo similar. No son de este mundo.

			—Sean de este mundo o de otro, acabaremos con ellos —le dijo Ranjit, incorporándose.

			Ambos volvieron a montarse a lomos de sus caballos y continuaron su travesía al galope. Atravesaron los inhóspitos parajes de la llanura, dejando atrás la imponente silueta de Shuna, cubriendo con su sombra la pequeña aldea que había visto nacer y crecer a Ranjit.

			Transcurrida la jornada, la noche se precipitó sobre los dos jinetes, que, extenuados por el incesante calor, detuvieron su viaje para dormir unas pocas horas. Encendieron una lumbre para contrarrestar el frío que acompañaba al crepúsculo y se tumbaron en mitad de la gran llanura. Cuando el sol desapareció por completo tras del horizonte y la oscuridad de la noche lo envolvió todo, un manto de infinitos brillos cubrió el cielo. Los dos viajeros contemplaron la belleza de las estrellas parpadeantes que formaban caprichosas constelaciones junto con pequeñas ráfagas luminosas y ardientes que recorrían el firmamento. 

			—Dicen que esos brillos fugaces que atraviesan parte del cielo son las lágrimas que derraman los dioses al contemplar la inconsciencia del ser humano —susurró el mensajero.

			—¡Hace tiempo que no me preocupo por los dioses! —exclamó Ranjit—. Hasta el momento, ninguno de ellos me ha demostrado que realmente existan. Creo que los hombres siempre estamos buscando una explicación a todo lo que acontece y, como no somos capaces de entender la mayoría de los fenómenos que observamos, lo más sencillo es llegar a la conclusión de que los dioses los provocan. Hasta que un dios no se muestre ante mí y lo vea con mis propios ojos, no creeré en su existencia ni en la supuesta influencia que ejercen sobre las vidas de los mortales.

			—Cuidado con lo que deseas. A veces, nuestros sueños y deseos pueden convertirse en realidad, suponiendo una pesada carga difícil de soportar.

			—Descansemos. Tenemos un largo viaje por delante —dijo Ranjit con incredulidad.

			Al día siguiente, los jinetes continuaron cabalgando en silencio, combatiendo el insoportable calor del día. Atravesaron la gran llanura a través de la senda de los mercaderes que suministraban a la aldea todo tipo de provisiones y artículos procedentes de la capital en otra jornada agotadora a lomos de sus caballos.

			Por la noche, iluminados por el rojizo resplandor de las llamas, Ranjit observó que los rasgos del mensajero denotaban que era realmente joven. Sorprendido de que se confiara tal misión a un chico de su edad, le preguntó:

			—¿Cómo es que depositan la confianza de entregar un mensaje tan importante en un chico tan joven como tú?

			—El general Chandak tiene mucha confianza en mí y me encomienda misiones importantes. Tengo total sumisión a su voluntad.

			—¿Y cómo ha conseguido un joven como tú ganar la confianza de un general como Chandak?

			—Él me rescató de un destino incierto, y gracias a él sigo viviendo en estos momentos. Cuando apenas tenía ocho años, mis padres me abandonaron en un templo de Delhi. No sé los motivos ni soy capaz de encontrar en mi confusa memoria el recuerdo de sus rostros, pero lo que sí que recuerdo con total claridad es mi primer día de desamparo. Aturdido y atemorizado por sentirme solo en un lugar extraño, me encontré rodeado de desconocidos que pasaban a mi lado sin apenas inmutarse por las constantes lágrimas y lamentos que brotaban incesantemente de mi corazón. Sin saber hacia dónde dirigir mis pasos, me perdí en las calles de la ciudad. 

			—¿Y qué hiciste? —le preguntó Ranjit, sorprendido.

			—El cielo se convirtió en mi techo, y el frío y duro suelo en mi lecho. Deambulé de un lugar a otro, observando la agitación constante de la ciudad. El tiempo desapareció para mí. Caminé sin rumbo y buscando algo que ni siquiera yo mismo sabía lo que era. Conocí a más personas como yo, e incluso más jóvenes, pero la soledad del mendigo que vaga por el mundo se aferra con tal fuerza que la desconfianza se apodera del corazón, impidiendo que surja la amistad o que simplemente te dejes ayudar por otros. Me trasladé a otro mundo extraño e irreconocible, como si estuviera hecho a partir de despojos procedentes de los propios sueños. Veía sin mirar y escuchaba sin oír. Simplemente existía, al margen de lo que ocurría a mi alrededor. 

			«Sobreviví gracias a la mendicidad y a mi afán por rebuscar constantemente entre las sobras de la abundancia algo que comer. Cuando tenía oportunidad, con sigilo y destreza, robaba un poco de pan o algo de fruta. Si me descubrían, corría entre los callejones y desaparecía al igual que lo hacen las sombras de la luz. Terminé conociendo como mi propia mano cada recoveco de la ciudad, cada oscuro escondite, cada esquina. Confeccioné un universo personal en el que la soledad era mi principal aliada y me acompañaba en todo lo que hacía y pensaba. Llegué a hablar con ella, compartiendo los pensamientos y temores más ocultos. Ella me consolaba, me animaba y me hacía compañía. Solo podía confiar en su presencia, resultando todo lo que me rodeaba una temible amenaza. 

			«En muchas ocasiones no era capaz de conseguir algo de comer y el hambre se adueñaba de mi cuerpo. Me retorcía debido a la impotente sensación provocada por el enorme y hondo agujero que se abría en el interior de mis entrañas. Poco a poco, aprendí a convivir con aquella tortura, me liberé de los erráticos pensamientos que el hambre provoca y pude eliminarlos de mi mente. Así, pude transformar la debilidad en fortaleza. Un día, varios años después de experimentar por primera vez el frío tacto de la más profunda soledad y abandono, el general pasó a mi lado rodeado de su guardia personal. Se detuvo frente a mí y, tras observarme durante algunos instantes, ordenó que me cogieran para que fuera su siervo. Yo me negué, pataleé y grité todo lo que pude, pero me fue imposible escapar de los fuertes guardias y me llevaron a la residencia de Chandak. 

			Ranjit observaba atentamente al joven mensajero mientras observaba el intenso brillo de sus ojos; un brillo que derramaba la sabiduría que solo la vida ofrece a los más valientes.

			Tras un breve silencio provocado por la intensa manifestación de los recuerdos, el joven mensajero continuó diciendo: 

			—El palacio donde residía Chandak era un vergel de abundancia. Nunca antes había contemplado tanta riqueza concentrada en un mismo lugar. Hermosas sirvientas me lavaron, retirando la costra de suciedad adherida a mi piel, y me dieron vestimentas nuevas y limpias. En ese momento, entendí que los dioses se habían compadecido de mí. Supe que el sufrimiento atroz que había experimentado entre los callejones de la gran capital había sido recompensado. Al principio, realizaba labores sencillas aunque exigentes, sirviendo en la residencia del general. Pero nada de lo que me pudieran encomendar, por muy duro que pudiera resultar, se podía asemejar a la fría soledad y angustia que había experimentado durante los años en la calle. 

			«Me sentía feliz y actuaba de manera responsable y diligente, agradeciendo la oportunidad que me brindaban los dioses. Con el tiempo, Chandak me fue encomendando tareas de mayor importancia y, satisfecho con mis servicios, me dio la oportunidad de aprender a leer y nutrirme de la gran biblioteca que posee, donde el conocimiento rebosa a través de cada manuscrito. Aprendí ciencia, astronomía y medicina, y un mundo nuevo repleto de conceptos revolucionarios se abrió frente a mi magullada mente. Exprimí hasta el último conocimiento presente en aquellos libros, experimentando una liberación absoluta. Sin duda, una vez eliminada el hambre de mis entrañas, el acceso a la sapiencia es lo que más le he agradecido al general. Un día, mientras realizaba unas compras personales para Chandak, vi a su hijo acosado por dos maleantes. Lo estaban amenazando con darle una paliza si no les entregaba su hermosa vestimenta de seda. Frente a su negativa, uno de ellos le lanzó un rotundo puñetazo que le rompió la nariz. Sin dudarlo, me enfrenté a los dos extraños y, sin saber cómo, les infringí tal cantidad de golpes que todavía hoy recordarán con dolor. Después, llevé al ensangrentado joven donde su padre. Tras oír la historia, la confianza del general se incrementó junto con un profundo agradecimiento. A partir de aquel momento, me instruyó para que pudiera desempeñar nuevos y más importantes cometidos. Finalmente, me convertí en uno de sus hombres de confianza. 

			—Sin duda, te lo ganaste. Tu historia es estremecedora.

			Con satisfacción, el joven mensajero exclamó:

			—¡Así es! Ahora, será mejor que durmamos un poco. Mañana debemos continuar el viaje.

			Ambos se recostaron y se sumergieron en el mundo de los sueños. Por la mañana, acompañando al renacer del alba, continuaron su viaje incrementando el paso mientras oteaban su destino en el horizonte. 

			Al mediodía de la tercera jornada, cansados y polvorientos, llegaron a las inmediaciones de Delhi. Atravesaron las humildes chozas y austeros cobertizos que se amontonaban a las afueras de la ciudad, donde vivían los dalitss, también conocidos como los intocables. Se trataba de la casta de inferior rango encargados de los trabajos más duros y humillantes, aquellos menesteres inmundos y sucios que ninguna otra casta quería realizar. Vestían con trapos andrajosos, envueltos en suciedad y pestilencia. Junto a ellos, multitud de desahuciados y marginados sin casta ni identidad sobrevivían rebuscando entre los desperdicios de la gran urbe. Leprosos y portadores de otras enfermedades consideradas inmundas encontraban allí el único lugar de la ciudad donde podían malvivir sin ser castigados o maltratados. Junto con todos ellos, enormes y mugrientas ratas olisqueaban las esquinas y recorrían las polvorientas calles con absoluta inmunidad.

			 Pero, a pesar de que los intocables vivían en las condiciones más humillantes, sus ojos resplandecientes sorprendieron a Ranjit. No había orgullo alguno alojado en el interior de aquellas personas. Aunque no tenían nada, no les faltaba de nada. Aquellas condiciones de vida los hacían fuertes por dentro, centrados únicamente en el instante que estaban viviendo con el único propósito de sobrevivir un día más. 

			Mientras atravesaban el suburbio, varios niños envueltos en suciedad que jugaban al lado del camino llamaron su atención. Uno de ellos, sorprendido por la majestuosa presencia del caballo de Ranjit, lo miró con una gran sonrisa dibujada en su rostro. No había atisbo de tristeza ni decepción por la existencia que debía experimentar simplemente por el hecho de ser hijo de sus padres, sin oportunidad alguna de poder reconducir su vida o acceder a otras posibilidades. 

			Manteniendo su sonrisa, el niño levantó su mano despidiéndose mientras mantenía el asombro por contemplar al hermoso corcel. Ranjit contestó de la misma forma, teniendo la certeza de que aquel niño sin nombre se había convertido durante unos instantes en su propio maestro. Sintió que, a través de aquella inocente sonrisa, la sabiduría existencial había conmocionado sus entrañas y lo había llenado de un conocimiento que ningún brahmán de la casta sacerdotal sería capaz de compartir a través de las innumerables leyendas que brotaban de sus bocas. 

			Una vez atravesado el poblado de los intocables, se adentraron en la capital. Grandes edificios de mármol reflejaban el grandioso poder que había adquirido aquella ciudad a lo largo de los años. Multitud de templos dedicados a diferentes deidades impresionaban con su majestuosidad, repletos de esculturas que relataban el poder y las bondades de los innumerables dioses a los que allí se veneraban. Cientos de devotos y peregrinos lanzaban sus plegarias al cielo, arrodillados frente a aquellas representaciones y ofreciendo todo tipo de ofrendas. Mientras tanto, los brahmanes se dedicaban a limpiar los templos, administrar las ofrendas y encender inciensos que inundaban las calles con su agradable fragancia. 

			Las calles estaban abarrotadas de personas que iban y venían como si de un gigantesco hormiguero se tratara. El bullicio resultaba ensordecedor, y Ranjit y el mensajero se abrían paso entre el gentío a duras penas. Numerosos comerciantes se abalanzaban sobre ellos ofreciéndoles sus productos: especias, remedios milagrosos, animales, dagas procedentes de países lejanos, seda, gemas preciosas y todo lo que se pudiera imaginar. Junto a los mercaderes, encantadores de serpientes demostraban sus artes hipnóticas con enormes cobras que danzaban al ritmo de embaucadoras melodías mientras pedían una limosna.

			Con muchas dificultades, los dos jinetes consiguieron llegar al palacio donde Chandak los esperaba. En las gigantescas puertas de acceso, dos guardias armados examinaron a los visitantes y, tras leer el mensaje que portaban, les permitieron pasar. Subieron una larga escalinata y atravesaron esplendorosos jardines tapizados de infinidad de flores que deslumbraban con sus colores. Árboles centenarios, solemnes y enormes regalaban su sombra y protección del violento ataque del sol mientras fuentes de aguas cristalinas aportaban frescor regando el pequeño oasis envuelto en el enjambre bullicioso de la ciudad. Los personajes más ilustres y adinerados de la capital deambulaban embriagados por su propia grandeza, debatiendo sobre cómo aumentar la riqueza de Delhi. Al fondo del hermoso jardín, puertas de gruesos barrotes dorados restringían el acceso a la residencia personal del Sultán, custodiadas por cuatro guardias armados con lanzas y escudos. 

			Ranjit y el mensajero se introdujeron en un edificio contiguo y llegaron a un gran salón presidido por esculturas de mármol elaboradas con tanta maestría que parecían estáticos guardianes del tiempo escudriñando a los viajeros en la más absoluta quietud. Abundantes pinturas decoraban las paredes, representando mandalas con infinidad de vivos colores. Las laboriosas representaciones reflejaban las hazañas de los dioses antes de que la propia tierra fuera creada. Junto a ellos, sultanes y personajes ilustres posaban inmortalizados contemplando el omnipotente poder de las deidades. 

			Una enorme mesa de madera presidía la sala y, sentados en torno a ella, Chandak junto a una multitud de personalidades de la más alta sociedad engullían todo tipo de manjares procedentes de los lugares más recónditos del país. 

			—¡Bienvenido, Ranjit! ¡Te estábamos esperando! Has tardado mucho desde que te hice llamar —exclamó Chandak sin dejar de deleitarse con los apetitosos manjares.

			—He venido en cuanto he podido, mi general. La aldea donde resido está a tres días a caballo.

			—Está bien, Ranjit. Ven, tengo mucho que contarte —le contestó Chandak, levantándose con cierta dificultad de la mesa mientras se introducía el último bocado en su boca.

			Ranjit lo siguió mientras observaba su indumentaria. El general iba ataviado con una larga túnica blanca e impoluta que se derramaba sobre su voluptuosa barriga, reflejo de la buena y abundante vida que llevaba. Una gran barba gris colgaba de su cara mientras un turbante de la mejor seda se enrollaba en su cabeza como si de una serpiente se tratara. Oro reluciente se precipitaba de su cuello y orejas y envolvía sus gruesos dedos en forma de estrafalarios anillos. Mientras tanto, el resto de la poderosa estirpe de Delhi continuó su festín sin apenas inmutarse.

			Accedieron a un salón contiguo. En él, una recreación a escala de la ciudad y sus inmediaciones ayudaba al general y a los demás mandatarios del ejército a planificar las estrategias militares. Chandak se situó enfrente de la réplica de la capital y dijo:

			—Contempla la belleza y el poder que ha adquirido esta ciudad. Hemos conseguido convertir el estercolero que era antes en una urbe resplandeciente e influyente. Gran parte del comercio de toda India depende de nosotros. Somos el orgullo del Sultán. Pero, ahora, todo esto está en peligro. Hemos hecho llamar a los mejores guerreros para combatir la amenaza que se ha apostado a dos leguas de la ciudad. Se trata de un ejército de decenas de miles de soldados dotados de gran armamento, jinetes y arqueros. Aunque lo más peligroso es su naturaleza violenta. Nos han llegado informaciones de las ciudades que han conquistado a su paso. No luchan con honor, sino que son traicioneros y sanguinarios. Arrasan todo aquello que encuentran a su paso, profanan los templos y aniquilan sin escrúpulo alguno a la población. 

			—¿Quiénes son? —le preguntó Ranjit.

			—Son los temibles mongoles, liderados por Babur, descendiente directo del conquistador Tamerlan. Están extendiendo su imperio más allá del propio horizonte y ahora han fijado sus mortíferos ojos en nuestra ciudad. Sus ansias de poder han arrasado las tierras desde los lejanos páramos helados de donde proceden hasta la ciudad fronteriza de Surán, donde asesinaron a todos sus habitantes cortándoles la cabeza. El sanguinario Babur exige que cada soldado, al finalizar la batalla, entregue una cabeza como tributo. Si algún soldado no la consigue, es ejecutado. Para responder a las demandas de su cruel líder, los soldados hacen trueques entre ellos a cambio de cabezas. La barbarie más absoluta está apostada en nuestras puertas con intención de conquistarnos. 

			Ranjit fue consciente de la gravedad de la situación. Hasta ahora, se habían enfrentado a numerosos enemigos, pero ninguno se asemejaba a un ejército tan temido como era el de los mongoles. 

			—Mira, Ranjit —añadió Chandak, retirando una larga cortina que cubría el mirador de la estancia.

			Desde lo más alto de la ciudad se podía contemplar el asentamiento del ejército mongol. Columnas de humo que ascendían hasta los cielos delataban su posición. Cubría una gran extensión de terreno y el movimiento de los soldados era constante, indicando que se estaban preparando para la guerra. 

			En los límites del asentamiento, en dirección a la ciudad, emergía del polvoriento suelo un extraño montículo que llamó la atención de Ranjit.

			—¿Qué es esa especie de pirámide oscura que hay a las afueras del asentamiento? —le preguntó con los ojos clavados en el enemigo.

			—Se trata de las cabezas de los habitantes de las aldeas que han ido conquistando. Llevan horas amontonándolas y formando ese macabro montículo. Solo espero que Brahma nos ayude en la cruenta batalla que acontecerá en breve.

			—Brahma está ocupado en otras cuestiones más importantes que las rencillas absurdas de los seres humanos. Confía en tu ejército y en tus defensas. Solo eso puede llevarnos a la victoria —le contestó Ranjit sin retirar la mirada del asentamiento.

			Chandak tapó la estremecedora visión con la gran cortina y lo invitó a sentarse. Después de ofrecerle una bandeja con abundante fruta, le expuso:

			—Ranjit, eres un gran guerrero, y no te he hecho llamar únicamente para que luches en esta batalla. Quiero que comandes nuestro ejército y nos lleves hasta la victoria. Los guerreros te aprecian y te has ganado su respeto luchando codo con codo con ellos. En estos momentos, necesitamos un líder que sepa dirigirlos en lo que será la batalla más encarnizada que hayamos vivido. Necesitamos alguien en el que crean y por el que estén dispuestos a dar su vida si es necesario. Nuestro ejército debe entregarse a la ciudad, a sus habitantes y a la victoria.

			Ranjit, un tanto sorprendido y sintiendo el gran peso de la responsabilidad aferrándose con fuerza sobre su espalda, exclamó:

			—¡Así lo haré, general Chandak! 

			—Se han difundido entre la población multitud de habladurías refiriéndose a los mongoles como seres de otro mundo, demonios y demás calificaciones absurdas. No las hemos desmentido porque cuanto más se ensalce al enemigo y más temor sientan los ciudadanos, mayor será la gloria que experimentemos tras la victoria. El pueblo se entregará a nosotros por haberlos defendido de semejante amenaza y tendremos el poder absoluto sobre ellos.

			Ranjit observó a Chandak en silencio, sintiendo que, una vez más, la gloria y el poder estaban por encima del pueblo al que tenían que proteger y cuidar como casta guerrera. Pero la amenaza era tan inquietante que hizo caso omiso a los delirios de grandeza tan habituales en el general y se centró en preparar la contienda más importante que había acontecido desde que era un guerrero.

		

	
		
			Capítulo 3

			Ranjit llegó al lugar donde los kshatriyas se preparaban para la batalla. La noticia de que iba a comandar el ejército voló como el viento y llegó a las tropas antes que él mismo, provocando que su presencia originara infinidad de aplausos y gritos celebrando la noticia. Entre todos los guerreros surgió Balaván, amigo de Ranjit, con el que había luchado en infinidad de batallas. Lo abrazó con fuerza y exclamó eufórico:

			—¡Querido amigo, será un honor para mí luchar bajo tus órdenes!

			—Balaván, mi corazón se alegra de verte. Espero tenerte a mi lado como hasta ahora y que nos protejamos las espaldas mutuamente.

			Al llegar la noche, sentados en torno a un gran fuego, compartieron las viejas historias de victorias pasadas relatando con sumo detalle las hazañas conseguidas y los innumerables enemigos a los que habían derrotado. Los recuerdos de aquellas victorias los llenaban de valor y esperanza, contrarrestando el profundo temor que provocaba el ejército mongol. Evitaron hablar de los caídos y de las heridas profundas que la guerra había dejado tras de sí; heridas sangrantes que llegaban hasta el propio corazón de cada uno de ellos y que ni siquiera el incesante paso de los años podía curar. 

			En ese momento, recordó las palabras de Sumanna y sintió cómo aquellas heridas supuraban muerte y dolor, convirtiéndolo en un guerrero cada vez más frío e insensible. Acarició con cariño la pulsera de su amada mientras observaba la pequeña imagen de Shiva, que colgaba de la fina cadena, y lanzó al infinito cosmos todo el amor que sentía por Sumanna, esperando que pudiera llegar hasta su corazón y aliviara su desgastadora preocupación. Tras pasar varias horas embriagados de la magia del fuego y de aquellos recuerdos de vidas pasadas, se echaron a dormir mientras multitud de guerreros hacían guardia observando en la lejanía los tenues resplandores de las hogueras de sus enemigos.

			Pocas horas después, Ranjit dormía profundamente recuperándose del cansancio acumulado en el viaje cuando un fuerte alarido rompió en pedazos el silencio:

			—¡Nos atacan! —gritó desde lo alto de las almenas uno de los guardias.

			El grito desgarrado procedía de la garganta de uno de los guardias apostado en una almena que coronaba la muralla de la ciudad. Ranjit, sobresaltado, se levantó y corrió a lo alto de las murallas para ver al enemigo con sus propios ojos. Un destacamento de cuatrocientos jinetes mongoles se aproximaba a la ciudad por el este, justo en el mismo instante en el que el sol comenzaba a mostrar su grandeza a través de un resplandor cegador. De sus ojos rasgados brotaban torrentes de ira desmesurada mientras que de sus bocas surgían bárbaros berridos que resultaban estruendosos y provocadores. Se trataba del temido grito de guerra de los mongoles. 

			Iban ataviados con una ligera coraza de cuero endurecido y reforzado con placas de metal mientras cascos puntiagudos y brillantes cubrían sus cabezas. Algunos jinetes, armados con espadas, portaban escudos circulares de madera remachada y tapizada con piel de cabra. Otros jinetes, sin embargo, únicamente portaban arcos. Mientras cabalgaban sin sujetar las riendas, preparaban sus puntiagudas flechas demostrando sus habilidades a lomos de los corceles.

			—¡Jinetes de elefantes, montad y atacad! —gritó Ranjit desde lo alto de la almena.

			Inmediatamente, los kshatriyas abrieron las grandes puertas de la ciudad y cien elefantes salieron al encuentro de los mongoles. La rugosa piel de los paquidermos estaba pintada con vistosos colores que recreaban símbolos de protección sagrada. Estaban provistos de armaduras que cubrían las zonas vitales de su cuerpo, y sus grandes y blancos colmillos habían sido reforzados con afiladas estacas de madera que sobresalían amenazantes. Cada elefante portaba a dos guerreros. Uno de ellos se situaba sobre el cuello del imponente animal y dirigía sus pasos y violentos movimientos. Otro, apostado en una pequeña estructura de madera sobre el lomo, iba armado con un arco y multitud de lanzas. Ambos guerreros portaban, asidos de uno de sus brazos, pequeños escudos de metal que les servían de protección frente al ataque del enemigo. Animal y guerreros se comportaban como un solo ser en perfecta armonía y sincronía, danzando a merced de la tétrica melodía que brotaba de las fauces de la propia muerte cada vez que se aproximaba una contienda. 

			Desde lo alto de los elefantes, los diestros arqueros comenzaron a lanzar contra los mongoles sus flechas cargadas de deseos de muerte y destrucción, causando un gran número de bajas. Sus cuerpos agujereados y ensangrentados se precipitaron contra el suelo polvoriento mientras los caballos desbocados continuaban su errante cabalgata hacia ningún lugar. Los bárbaros, en respuesta al primero de los ataques, respondieron con un enjambre de flechas certeras e hirientes portadoras de la ira desmesurada que los caracterizaba. Los kshatriyas se protegieron con sus escudos, repeliendo un gran número de las flechas y consiguiendo que fueran pocos los caídos en la primera embestida del ejército mongol.

			Rápidamente, ambos ejércitos eliminaron la distancia que los separaba y comenzaron la lucha cuerpo a cuerpo como bestias enfurecidas. Los elefantes, con su brutal fuerza, golpeaban a los jinetes lanzándolos por los aires mientras los arqueros los remataban desde las alturas de sus lomos. A pesar de la fiereza de los mongoles, la indomable fuerza de los paquidermos adiestrados en el arte de la guerra era insuperable, desmesurada y mortífera. La mirada inyectada en sangre de aquellos gigantescos animales perturbó a los guerreros de Babur. El miedo comenzó a recorrer las venas de los diestros jinetes, provocando que comenzaran a errar con sus flechas y a manejar torpemente sus afiladas espadas. A cada instante que transcurría, la muerte se cebaba con los extranjeros, insaciable en su particular obsesión por cautivar almas. Los cuerpos de los mongoles comenzaron a acumularse en el suelo, ensangrentando la árida superficie del campo de batalla. Finalmente, unos pocos supervivientes se retiraron de la batalla, dejando atrás a cientos de caídos. Sin embargo, en las filas de la casta guerrera, las bajas eran insignificantes. 

			 Los vencederos comenzaron a gritar de alegría, elevando sus armas hacia el cielo y contemplando la escurridiza huida de sus enemigos. La ciudad entera estalló de júbilo al conocer la rápida victoria sobre los temidos guerreros procedentes de más allá de las Montañas Sagradas.

			Ranjit observó la batalla desde lo alto de la almena y, una vez que el sol dejó de cegarlo con su amanecer, pudo identificar en la distancia al conquistador Babur contemplando lo ocurrido desde una improvisada torreta construida con tablones de madera. Gesticulaba violentamente, reflejando a través de su rostro un rebosante odio. Sus ojos enfurecidos dirigieron la mirada hacia Ranjit y, a pesar de la larga distancia que los separaba, durante unos instantes ambos comandantes sintieron su presencia. Se observaron y se escudriñaron, intentando identificar la debilidad que los llevaría a la victoria. 

			Ranjit contempló el largo bigote que sobresalía de las fauces coléricas de Babur y la armadura de plata que cubría su torso, dejando al descubierto sus musculosos brazos. A pesar de ser extremadamente joven, la mirada profunda y poderosa que derramaba una ambición infinita lo impresionó. Cuando los supervivientes mongoles cabalgaron cerca del lugar donde estaba apostado, y sin retirar la mirada de Ranjit, realizó un simple pero rotundo gesto con su mano derecha. Acto seguido, varios guerreros de su guardia personal prepararon sus arcos y acabaron con la vida de aquellos mongoles que lo habían traicionado huyendo de la batalla. En sus filas, Babur no permitía que existieran cobardes ni desertores. Para él, en la guerra solo había dos caminos: la victoria o la muerte. 

			Ranjit contempló la escena desde la almena y fue consciente de que aquella guerra acababa de comenzar. Mientras miraba a su enemigo, absorto y sumido en sus pensamientos, Balaván se acercó y con gran alegría exclamó: 

			—¡Mi comandante, la victoria es nuestra! Después de esta demostración del poder del ejército de Delhi, dudo que esos extranjeros vuelvan a intentar conquistar nuestras tierras.

			—Querido amigo —murmuró Ranjit—, no te apresures a celebrar una victoria que todavía no hemos alcanzado. Con este ataque, Babur pretendía medir nuestras fuerzas. Las huestes sedientas de conquista suman millares y ahora conocen nuestros recursos. 

			Babur descendió de la estructura de madera y se perdió entre los guerreros mongoles. Ranjit, tras observarlo, descendió de la almena y se adentró en el bullicioso gentío de la ciudad. Llegó hasta uno de los templos donde se veneraba a la diosa Durga y se sumergió en el silencio y la quietud que reinaba en su interior. En la oscuridad parcialmente iluminada por el tenue resplandor de varias velas, se sentó y comenzó a retorcer los recuerdos de la batalla que acababa de contemplar. Recordó cada instante, cada detalle que sus ojos habían presenciado, aprendiendo de la estrategia que su enemigo había utilizado. Sabía que eran temibles conquistadores y que Babur no iba a retirarse tan fácilmente. Recordó su profunda mirada que asomaba a través de aquellos ojos rasgados y en su mente comenzó a retumbar incesantemente la misma pregunta: ¿Cuál será tu próximo movimiento?

			Permaneció durante horas en la soledad de aquel templo hasta que finalmente el crepúsculo cubrió con su oscuridad la agitada ciudad. Extasiado por el intenso viaje que había realizado a través de sus pensamientos, se retiró a su lecho y durmió profundamente.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al día siguiente, mientras la luz del alba acariciaba los grandes edificios de Delhi, los madrugadores comerciantes preparaban sus puestos al margen del peligro que acechaba la ciudad. 

			Balaván corrió entre los guerreros kshatriyas que dormitaban resguardados en la seguridad de las gruesas murallas y llegó hasta Ranjit.

			—¡Despierta, mi comandante! —exclamó mientras movía incesantemente uno de sus hombros.

			Ranjit, sobresaltado, se deshizo de los tumultuosos sueños que lo habían atormentado durante la noche y le preguntó:

			—¿Qué ocurre, Balaván?

			—Los mongoles se están preparando para otro ataque. Rápido, ven a las almenas.

			Ambos ascendieron veloces a lo alto de las murallas y contemplaron la espeluznante imagen. Decenas de miles de mongoles se encontraban de pie en formación, esperando la orden para atacar. A medida que la matutina claridad iluminaba el campo de batalla, Ranjit pudo observar con detalle la disposición del enemigo. Todos los soldados que Babur tenía en su poder estaban preparados para la batalla y grandes catapultas estaban situadas a lo largo del frente bélico que formaba el ejército de bárbaros. Habían aprovechado la oscuridad de la noche para organizar su ataque y sorprenderlos con el amanecer. 

			En aquel mismo instante, un sonoro grito de Babur, que estaba apostado en la misma torreta de madera, surcó la distancia y alcanzó los oídos de Ranjit. Inmediatamente después, las catapultas comenzaron a lanzar extraños objetos que cruzaron el cielo y llegaron hasta la ciudad. Eran las cabezas de los conquistados que habían amontonado formando una grotesca pirámide. La horrenda lluvia se precipitó sobre Delhi e incluso llegó a alcanzar los aposentos del propio Sultán. Los ciudadanos se horrorizaron al contemplar que del cielo caían cabezas ensangrentadas golpeando violentamente todo lo que encontraban a su paso.

			El general Chandak no tardó en aparecer, protegido por los escudos de dos de sus guardias personales.

			—¿Qué ocurre, Ranjit? ¡El Sultán está enfurecido y horrorizado! —exclamó profundamente afectado.

			—Lo puedes ver por ti mismo —le respondió Ranjit con la mirada clavada en la marea oscura que formaba su enemigo.

			Cuando Chandak divisó a todo el ejército mongol en formación y dispuesto para atacar, exclamó horrorizado:

			—¡Que Brahma nos proteja! La victoria de ayer no les ha causado suficiente temor como para retirarse.

			—No, general. Babur no tiene temor alguno.

			—Haz lo que tengas que hacer, comandante de los ejércitos del Sultán, pero evita que esas alimañas penetren en la ciudad. Es más, evita que siquiera toquen nuestras murallas. La ciudad está en tus manos.

			Tras sus rotundas palabras, Chandak corrió atemorizado buscando la protección de sus extravagantes aposentos. Mientras tanto, Ranjit volvió a fundirse con la mirada de Babur, que, desafiante, lo observaba desde lo alto de la improvisada almena de madera. Después de unos segundos sintiendo la presencia perturbadora del líder enemigo, gritó con fuerza:

			—¡Guerreros de Delhi, salid de las murallas e impedid que los mongoles tan siquiera las toquen! Defended nuestra ciudad y a nuestro Sultán. Invocad a los dioses y que nos den la fuerza y el poder que necesitamos para vencer a nuestro enemigo.

			Las grandes puertas de la ciudad se abrieron y todos los soldados de la casta guerrera salieron al exterior. En primera línea se posicionaron los temibles elefantes. En segunda línea, la infantería compuesta de jinetes y soldados a pie. Y, por último, los arqueros. Ranjit se unió a los kshatriyas, acompañado de su amigo Balaván, para comandar la defensa de la ciudad.

			Durante largo rato permanecieron ambos ejércitos apostados, uno enfrente del otro, observándose, sintiéndose e invocando a los respectivos dioses para conseguir la victoria. El único sonido que se podía percibir era el ir y venir constante del viento que, sin ser consciente del acontecimiento, acariciaba con su cálido tacto a los soldados de ambos bandos. 

			Después de la larga espera, las filas de los mongoles comenzaron a moverse provocando la alarma entre los guerreros de Delhi. De entre los soldados de ojos rasgados surgieron cientos de camellos usados para cargar el armamento y provisiones, y fueron colocados en primera línea de combate.

			—¿Qué van a hacer con esos camellos? ¿Acaso los han entrenado para la guerra? —preguntó Balaván.

			—No lo creo. Ni siquiera llevan jinetes —le respondió el comandante—. Están cargados de enormes fajos de paja y maderas.

			Tras unos segundos de incertidumbre que acrecentaron el nerviosismo de la casta guerrera, un grupo de mongoles con antorchas en sus manos surgieron de entre las filas del ejército de Babur y les prendieron fuego a los grandes fajos asidos de las jorobas de los camellos. La paja comenzó a arder con fuerza, y el fuego junto con fuertes latigazos hicieron que los camellos comenzaran a correr desbocados, aturdidos y asustados, en dirección al ejército de Delhi. Las humeantes jorobas se aproximaron a los elefantes, que, a pesar del duro entrenamiento que habían recibido desde que mamaban la leche de sus madres, contemplaron con pavor el fuego que desprendían los camellos al galope.
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